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Ilay rncrl¡¡Densa

Sig¡icnclo a Jesús lo vamos cono-
ciendo y, al ruisrrto tienrpo descubri-
mos los ftrsgos que camctenzan a
quien quicra scguirle.

Nobageo¡mptir !

Jesús le responde de una forma
clara y sencilla: basta con ser honra-
do, y para ello hay que cumplir los
Mandamientos.

Esto es Io que él esui haciendo
desde joven: cumplir, cumplir y
cumplir.

En este momento, Jesus debió
percibir en él cl deseo de ir más allá
del simple curnplimiento, lo mi¡a
con cariño y le invita a ser discipulo
suyo presentándole b condición fun-
danrental: "Unu cose te folta: vete a
vender lo que tienes y daselo a los
pobres, que Dios serú tu riquezu".

Para ser discipulo O" ¡"5¡5 llo
basta con cumplir los Mandarnielr-
tos, es necesario hacer una opción. Y
esta no es otra que [a prirnera Biena-
venluranz¡: "l)iclnsos Io qut' rlig,en
}er pobfes. l)t)rque. li¿nen a l);"t l¡or
Rc.t" '(Mateo . i .  3). Esta es l : :  opción
v la condiciólr túrdamental r':ri:l se-
guir a Jesus.

El "cunrpliuliento de los i:r¡nda-
mientos" se enmarca en las relacio-
nes amo-siervo, en los contratos de
comprador-vendedor.

Por el cont¡ario, hacer algo desde
una opción, y por lo tanto, libre, vo-
lunta¡ia y gratuitamente, tiene como
nurco las relaciones de arnigo con
anrigo. 'Ya no os llamo s¡cn'r¡s, o.r
llunut umigos", diú Jesús.

La salvarión rrr¡ sa rv.rr¡trr -,

Entonces el hombre se e¡triste-
ció. Lo que le ofrecía Jesús era de_
masiado para é1. pues tenía muchas
posesioncs que dominaban su co_
r¿zón-

Su verdadero dios, a quien real-
mente sirve, son las riquezas, cle las
que no puede despegarse. Entiende Ia
salvación, como rrna compra-venta.

¡[: salvación no se puede com-
prar!, es algo grafuito que, a quien ta
acoge, le lleva a vivir en gratuidad.

Por eso continúa diciendo Jesús:"¡Qué diJícil r-ltr que los ric<t.s entren
tn <:l littno dc l)ut.s!", pues quicncs
viven apegados a lu; riquez.rs, dili-
cil¡nente entienden el lenguaje de la
gratuidad, del dar la propia vida sin
espcri lr  rr¡da a carnbio.

Difril de conrprcnder

Ante lo ocurrido, los <liscípulos
quedan dcsorientados, no salen de su
asombro. porqur', tarnbién ellos,
confian mis en el dinero que ven,
que en Dios a quierr no ven.

Jesús ¡nantiene la exigencia de la
prinrera ll ienaventuran ?a'. para entr:u
en el Reino de Dios, la esperanz4 la
confianza, la seguridad ban de estar
totalmente puestas en Dios. Esto es
lo que significa tener a Dios por Rey,
ser libres, no ser esclavos de ninguna
realidad creada Aún más, es tener la
seguridad de que "lo que es impo.si-
Itle pura [o.r hombre';, es posible pa-
ru I)it¡.s".

La recompensa par¿ e[ que apues-
ta vivir según Jesús se experimenta
desde el momento en que se ehge
tener sólo a Dios por rey.

Es una reconlpcnsír gratuita, ya
que quien abre el corazón a Dios se
lo abre ta¡nbi9n a los dem¿ás. Y quien
se enriquccc colt Dios, se crrrrquece
con los dcnrás.

De pronto, sin esperarlo, nos ve-
mos gr¿la¡nente sorprenditlos por el
hecho de que nuestra familia se
agrarrda: "¿.Quienes son mi nndre y
mis hetmano.s'/ F,l que huce Ia w¡lun-
tad de l)io.s. ese es mi hermano ¡,mi
¡norlre" (N,larcos l, 33-35).

Nos enriquccemos v, al nlismo
tienrpo, venlos que la fantilia de
Dic¡s ab¡¡c¿r el n¡ultdo cntcro.

Es una familia que no c<¡noce la
desigualdad e¡l función de posesio-
nes, méritos o rangos. Sólo conoce el
servicio y el amor que no puede ser
vendido ni pagado.

Todo esto, ¿no es gr¡sfar ya aqu¡
la Vida Eterna? Lo es, aunque de un
modo aún no perfecto y total, e, in-
cluso, con persecuciones, ya que
siempre habrá esclavos de las rique-
z'ls a los que no interese que se pro-
pague el mensaje de Jesus.

Así se entiende la palabra de
Jesús: "Dichosos vosotros caando os
insulten, os culumnien y os pa-sigan
por nti canta. F,stad alegres ), con_
tentzs, que Dios os va a dar una
grun recompensu" (lvlateo -5, I l-12).
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